
Cientos de personas se 
concentran a las puertas 
de la Conselleria de 
Igualdad para reclamar  
el acceso al sistema  
de salud mental 
JUAN SANCHIS 

VALENCIA. El drama de la salud 
mental y el alzhéimer se vivió 
ayer en primera persona a las 
puertas de la Conselleria de Igual-
dad. Allí estaba Pilar, que acudió 
porque su marido es usuario de 
la Asociación de Alzhémer de Va-

lencia desde hace años. «Si no 
fuera por el centro de día mi ma-
rido estaría ahora vegetando»,  
afirmó contundente. 

En su situación se encontraban 
muchos de los asistentes a la con-
centración. «Se lo diagnosticaron 
con 58 años y lleva once años en 
el centro», explicó. Estas instala-
ciones no son como un centro de 
mayores sino que realizan tareas 
de estimulación cognitiva como 
una forma de ralentizar los efec-
tos de la enfermedad. Desde mu-
sicoterapia hasta lectura. 

Su caso es muy similar al de 
Rosa, también presente en la con-

centración. A su marido le diag-
nosticaron alzhéimer con sólo 55 
años. Desde entonces es también 
usuario del centro de salud men-
tal de la asociación. Si tiene que 
pagar 500 euros más por la aten-
ción de su marido, sencillamen-
te no podrá. «Es inasumible», afir-
mó. Además, ha pedido una re-
ducción de la jornada en su tra-
bajo para poder atender a su es-
poso enfermo. «No lo podemos 
soportar solos», recalcó Rosa. 

«Queremos que nos ayuden, 
no que nos ahoguen», dijo con-
tundente con respecto al nuevo 
decreto que aprobó el Consell el 
pasado viernes. La aplicación de 
esta nueva norma del Ejecutivo 
valenciano implica que los pre-
cios de las residencias y centros 
de día subirán hasta 500 euros 
desde los actuales mil euros. 

El nuevo decreto impone una 
serie de nuevos requisitos a las 
residencias y centros de día. Es-
tos cambios implican la genera-

ción de una serie de gastos que 
la Conselleria de Igualdad no asu-
me por lo que repercutirán direc-
tamente sobre el bolsillo de las 
familias. «No estamos en contra 
del decreto sino de que se apli-
que a las familias», afirma Ana 
Morón, gerente de la Asociación 
de Alzhéimer de Valencia. 

Pilar señaló que el centro de 
día de la asociación es un lugar 
donde se hace terapias que con-
siguen retrasar los efectos de la 
enfermedad. Y eso es lo que le ha 
pasado a su marido. Celine sus-
cribió estas afirmaciones. Es tam-
bién familiar de usuario ya que 
su padre sufre esta dolencia des-
de hace años. «Gracias a la inter-
vención que se realiza en este 
centro se ha conseguido retrasar 
algunos de los síntomas», resal-
tó Celine. «Se aplica una terapia 
específica», asegura. 

Este es uno de los problemas 
que genera la norma aprobada 
por Igualdad. «No es centro de 

mayores sino específico, una cla-
sificación que ya no recoge la nor-
mativa», afirmó Celine, mientras 
Ana Morón subrayó que hay pa-
cientes con 45 ó 50 años. «Estos 
no son mayores. Son enfermos», 
apuntó la afectada. 

Virginia es una usuaria de es-
tas instalaciones. Le diagnosti-
caron alzhéimer hace doce me-
ses con 66 años de edad. Desde 
entonces acude al centro dos días 
por semana, los martes y jueves 
por la mañana y por la tarde. 
«Hago mucho entrenamiento cog-
nitivo, me dan fichas y con ellas 
me ejercito. También elo», dijo. 

Todos estos implicados esta-
ban en la concentración convo-
cada por la Asociación Empresa-
rial de Residencias y Servicios a 
Personas Dependientes de la Co-
munitat (Aerte) con el apoyo de 
la Federació Valenciana d’Asso-
ciacions de Familiars i Amics de 
Persones amb Alzheimer (FEVA-
FA). Los asistentes a la concen-
tración portaban una gran pan-
carta en la que se leía «contra el 
bloqueo del acceso al sistema de 
salud mental y de dependencia». 
José María Toro, presidente de la 
primera entidad, señaló que «es-
tamos aquí por el bloqueo al sis-
tema de salud mental que la gen-
te acceda con lo que la atención 
sufre las consecuencias». 

En el manifiesto que se leyó en 
la concentración señalan que «se 
debe poner el foco en las personas 
y «ofrecerles los apoyos necesa-
rios para que puedan establecer 
un proceso de rehabilitación psi-
cosocial adecuado», sin obligar-
les a grandes desembolsos.

«Si no fuera por 
mi residencia 
sería un vegetal»
Familiares de usuarios protestan por el 
aumento de costes del nuevo decreto

Protesta ayer en Valencia contra la Conselleria de Igualdad.  M. Á. POLO

Visita a Fontilles 

La vicepresidenta primera del Con-
sell, Aitana Mas, ha visitado el sa-
natorio de Fontilles, en la Vall de 
Laguar, con el objetivo de conocer 
la reforma integral del Hospital 
Ferris para acoger un centro de di-
versidad funcional destinado al 
tratamiento de personas con daño 
cerebral. En total son 2.100 me-
tros cuadrados y 51 plazas en habi-
taciones individuales. Desde no-
viembre de 2022, 44 de ellas es-
tán concertadas con la Conselleria 
de Igualdad y Políticas Inclusivas. 
Los responsables de Fontilles le 
expusieron el plan estratégico de 
la fundación, que trata en la actua-
lidad a más de 150 usuarios –entre 
personas mayores, personas con 
secuelas de la lepra y pacientes de 
diversidad funcional–, con una 
plantilla estable de 120 profesio-
nales. En la imagen, Mas aparece 
con el presidente del Patronato de 
la Fundación Fontilles, Juan Lorca 
(en el centro) y con el vicepresi-
dente, Javier Bosch.  FONTILLES

«Es inasumible», indica 
una de las familias 
sobre los 500 euros 
de incremento al mes 
en los centro de día
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